
Para entender el concepto general, es de vital importancia la división de cada una de sus partes, y definir a 
través de la historia su incidencia en la sociedad actual. Thurstone y Thorndike crearon un concepto de “inte-
ligencia mul�factorial”, la cual conecta un sin número de capacidades, pero cada una de ellas con tareas inde-
pendientes; en cambio, Guilford desarrollo un modelo tridimensional, en la cual la inteligencia debe ser 
tomada en consideración por sus operaciones, contenidos y productos, esto en cualquier ac�vidad en la cual 
se requiera de la misma. En el camino a una definición concreta, Horn y Ca�ell integran las concepciones de 
todos los estudios pasados y crean dos �pos de inteligencia, una inteligencia fluida responsable del aprendi-
zaje de nuevos conceptos; y una inteligencia cristalizada responsable de la u�lización de los aprendizajes 
previamente adquiridos, esto posicionando a la inteligencia como una serie de procesos psicológicos. Actual-
mente el concepto de inteligencia emocional ha sido reevaluado para dar lugar a un concepto en el cual 
confluyan, tanto psicólogos experimentales, como neurocien�ficos y neuropsicólogos, dando lugar a una 
transición epistemológica y cien�fica mucho más obje�va: las destrezas emocionales. 
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RESUMEN

ABSTRACT

Inteligencia Emocional: Recopilación de 

Antecedentes y Transición Hacia un Concepto de Destrezas 

Emocionales

To understand the general concept, it is vitally important to divide each of its parts, and to define its 
incidence in today's society through history. Thurstone and Thorndike created a concept of "mul�facto-
rial intelligence", which connects a myriad of capabili�es, but each of them with independent tasks; 
Instead, Guilford developed a three-dimensional model, in which intelligence must be taken into consi-
dera�on for its opera�ons, contents and products, this in any ac�vity in which it is required. On the way 
to a concrete defini�on, Horn and Ca�ell integrate the concep�ons of all past studies and create two 
types of intelligence, a fluid intelligence responsible for learning new concepts; and a crystallized intelli-
gence responsible for the use of previously acquired learning, this posi�oning intelligence as a series of 
psychological processes. Currently, the concept of emo�onal intelligence has been reevaluated to give 
rise to a concept in which both experimental psychologists, neuroscien�sts and neuropsychologists 
converge, giving rise to a much more objec�ve epistemological and scien�fic transi�on: emo�onal skills.
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1. INTRODUCCIÓN

ara entender el concepto general de 
inteligencia emocional, es importante 
indagar en la división de cada uno de los 
conceptos de inteligencia, y definir a 
través de la historia su incidencia en la 

sociedad actual. (Kent, 2017). Este concepto, desde 
su mismo origen, ha sido ampliamente discu�do y 
deba�do, pues, tradicionalmente, desde las neuro-
ciencias clásicas, la definición de inteligencia ha 
venido guardando coherencia a lo largo de décadas y 
décadas, solamente, presentando graves alteracio-
nes, cuando Howard Gardner propone el concepto 
de inteligencia emocional como un �po de inteligen-
cia, dividiendo o fragmentando el concepto clásico 
de inteligencia, lo que resultó en una retahíla de 
conflictos académicos que perduran hasta la fecha. 

Thurstone y Thorndike crearon un concepto de “inte-
ligencia mul�factorial”, la cual conecta un sin 
número de capacidades, pero cada una de ellas con 
tareas independientes; en cambio, Guilford desarro-
llo un modelo tridimensional, en el cual la inteligen-
cia debe ser tomada en consideración por sus opera-
ciones, contenidos y productos, esto en cualquier 
ac�vidad en la cual se requiera de la misma. (Deary, 
2012).

En el camino a una definición concreta, Horn y Ca�ell 
integran las concepciones de todos los estudios 
pasados y crean dos �pos de inteligencia, una inteli-
gencia fluida responsable del aprendizaje de nuevos 
conceptos; y una inteligencia cristalizada responsa-
ble de la u�lización de los aprendizajes previamente 
adquiridos, esto posicionando a la inteligencia como 
una serie de procesos psicológicos. (Góngora, 2020).

Con la integración de la inteligencia como una serie 
de procesos psicológicos, encontramos la concep-
ción teórica de inteligencia emocional, gracias a la 
fragmentación hipoté�ca de su conceptualización. 
Hoy día tenemos como base una concepción de inte-
ligencia mul�dimensional, la cual está representada 
por una capacidad general. (Sternberg, 2012).

2. MARCO TEÓRICO

Los estudios más recientes en el tema de inteligen-
cia �enen como punto de par�da el concepto de 
“mente modulada”, concepto que expone una 
mente divida, que se interconecta, pero que de 
manera independiente realiza su labor. Este 
concepto viene a sus�tuir la “mente inmodular”. 
De la mano con este concepto, Howard Gardner en 
1983 formula la teoría de las “inteligencias múl�-
ples” (Lógico-matemá�ca, Musical, Corporal Ciné�-
ca, Lingüís�ca, Espacial, Naturalista, Intrapersonal e 
Interpersonal), altamente conocidas al día de hoy y 
punto de referencia en muchos estudios. Gardner 
pone como factor de incidencia lo biológico, lo 
personal y lo cultural – histórico. (Gardner, 2017).

En 1990, y gracias al desarrollo hecho por Howard 
Gardner con su teoría de las inteligencias múl�ples, 
John Mayer y Peter Salovey adjuntaron al concepto 
de inteligencia personal la denominada inteligencia 
emocional. la cual definieron como La habilidad 
para percibir, valorar y expresa emociones, relacio-
na también la habilidad para acceder o generar 
sen�miento cuando facilitan el pensamiento, tam-
bién la habilidad para entender emoción y conoci-
miento emocional y la habilidad para regular emo-
ciones que promuevan el crecimiento emocional e 
intelectual. (Branton, 2017).

Estos autores a su vez desarrollaron cinco capacida-
des integradoras de la competencia emocional; 
entre ellas encontramos la capacidad para recono-
cer las propias emociones, saber manejar las 
propias emociones, u�lizar el potencial existente, 
saber ponerse en el lugar de los demás, y crear 
relaciones sociales. Estas cualidades emocionales 
se desarrollan mediante la consciencia de las 
propias emociones y la de los demás. (Lane, 2019).

Daniel Goleman, quien aparece como el mayor 
inves�gador de la inteligencia emocional considera 
esta misma como el factor más importante en el 
ajuste personal, las relaciones personales y el 
rendimiento en el trabajo. Para Daniel Goleman la 
inteligencia emocional es capacidad para recono-
cer nuestros propios sen�mientos y los de los 
demás, para mo�varse y ges�onar la emocionali-
dad en nosotros mismos y en las relaciones inter-

personales. Esta definición ha sido aceptada por 
toda la comunidad cien�fica como la más aterriza-
da y completa. (Boyatzis, 2003).

Las emociones para Daniel Goleman son alteracio-
nes rápidas, que son es�muladas por ideas creadas 
por la persona, por experiencias pasadas, o por 
recuerdos guardados en nuestro cerebro. Estas 
alteraciones son evidenciadas por nuestro estado 
de ánimo, y son reflejadas por medio de nuestros 
sen�mientos, los cuales �enen una sensación más 
duradera y pueden atraer problemas tanto psicoló-
gicos como �sicos (Hogeveen, 2016).

Goleman destaca cinco elementos vitales para el 
desarrollo de la inteligencia emocional, estos son: 
la consciencia emocional, el autocontrol, la mo�va-
ción (estos tres son dependientes de la propia 
persona), la empa�a y la habilidad social (estos dos 
son dependientes de la relación con los demás). 
Para Shapiro, este término se relaciona con las 
cualidades emocionales que desarrollo el niño y las 
cuales le ayuda a lograr el éxito. (Johnson, 2015).

Podemos entender la inteligencia emocional desde 
dos puntos de vista, ya desarrollados a lo largo de 
este documento, como una capacidad psicológica 
vinculada a la inteligencia y como una tendencia 
comportamental abalada por la personalidad. 
Además de Goleman otros autores e inves�gadores 
buscaron fundamentar la inteligencia emocional a 
par�r de elementos básicos para su estudio. 
Cooper y Sawaf formularon unos elementos bási-
cos integradores de la inteligencia emocional, entre 
ellos están: la alfabe�zación emocional, la agilidad 
emocional, la profundidad emocional y la alquimia 
emocional; para gallego la inteligencia emocional 
se desarrolla por medio de una serie habilidades 
directas, las cuales se dividen en tres: habilidades 
emocionales, habilidades cogni�vas y habilidades 
conductuales. Tanto Cooper y Sawaf como gallego 
llegan a la conclusión de que el correcto desarrollo 
de estas habilidades permite el éxito social y el 
control pleno de las emociones, pero, ¿es impor-
tante una educación emocional? (Spunt, 2019).

Richard Davidson a par�r de esta premisa concibió 
la inteligencia emocional como primordial en el 
desarrollo escolar de los niños menores de 7 años, 
ya que la plas�cidad cerebral se encuentra en su 

máxima capacidad en los primeros años del neuro-
desarollo. Un incorrecto manejo de emociones en 
niños de estas edades supone problemas futuros 
de drogadicción, depresión, ansiedad y violencia. Al 
mismo �empo Goleman en su libro “inteligencia 
emocional” demuestra que el “alfabe�smo emo-
cional” �ene efectos nega�vos en las personas y 
por ende en la sociedad, según la American 
Psychiatric Associa�on emociones como la ira, el 
asco, la tristeza y el miedo �enen influencia en 
enfermedades psicológicas como la ansiedad y la 
depresión, y en enfermedades �sicas como el 
cáncer, Infección por el virus de inmunodeficiencia 
humana, trastornos cardiovasculares, trastornos 
dermatológicos, trastornos endocrinos y trastornos 
gastrointes�nales. (Kral, 2017).

El desarrollo de las emociones y su comprensión en 
niños son las bases de un proceso de aprendizajes 
con�nuo que van desde emociones básicas como 
son la sorpresa, el asco, el miedo, la alegría, la 
tristeza y la ira; hasta las emociones superiores que 
son la culpabilidad, la vergüenza, el desconcierto, el 
orgullo, la envidia y los celos, y este proceso se da 
gracias a la imaginación, la cual permite experi-
mentar emociones y generar un sen�miento por 
medio de personajes fic�cios. (es importante 
dividir los conceptos de emoción y sen�miento, 
para Antonio Damasio las emociones y los sen�-
mientos son completa diferentes, pero cada uno de 
ellos de importancia para la cognición). (Damasio, 
2013).

Las emociones juegan un papel de vital importancia 
en el desarrollo saludable del diario vivir, ya que la 
manifestación de emociones por los es�mulos 
recibidos, sean posi�vos o nega�vos hacen parte 
de nuestra gené�ca humana; sin embargo, cuando 
las emociones nega�vas comienzan a generar 
malestar en ámbitos sociales o inclusivo cuando 
conllevan a la violencia es necesario una interven-
ción para descartar patologías, ya que no es normal 
que el individuo reaccione a estas emociones de 
manera agresiva, generando daños �sicos o psico-
lógico a los demás. (Cejudo, 2018).

Para desarrollar la inteligencia emocional se deben 
estudiar las habilidades que la conforman, estas 
competencias deben ser primeramente es�mula-
das desde la escuela y con la mayor intensidad 
posible. Un referente de inteligencia debe tener:

1.Consciencia emocional: capacidad de conscien-
cia de la propia existencia y los sen�mientos 
propios.
2.Autocontrol: capacidad para regular los sen�-
mientos propios y los estados de ánimo.
3.Mo�vación: ser constante, aplicado y perseve-
rante ante los fracasos del diario vivir.
4.Empa�a: capacidad de encarnar las vivencias de 
las demás personas, dando significado a sus emo-
ciones y despertando en los demás el llamado 
altruismo.
5.Habilidad social: es la capacidad de adaptación a 
la sociedad, entendimiento con el otro y pertenen-
cia a un grupo específico. 

Goleman al desarrollar estas competencias dio 
gran importancia a la consciencia emocional, ya 
que al igual que el autocontrol y la mo�vación son 
habilidades personales, que se relacionan con la 
manera en la cual el sujeto se relaciona consigo 
mismo. Por medio de la autoconsciencia emocional 
todas las experiencias vividas o imaginadas por el 
sujeto, son guardadas en la memoria, y estas 
mismas desarrollaran sus emociones futuras. En las 
competencias personales (Consciencia emocional, 
autocontrol y mo�vación) se evidencias 2 procesos 
indispensables en su ejecución: uno, el reconoci-
miento de es�mulos externos y la introspección de 
los mismo, y otro dándole sen�do a esas emocio-
nes, comprendiéndolas y diferenciándolas de 
pensamientos, acciones o emociones. (Chambers, 
2007).
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Los estudios más recientes en el tema de inteligen-
cia �enen como punto de par�da el concepto de 
“mente modulada”, concepto que expone una 
mente divida, que se interconecta, pero que de 
manera independiente realiza su labor. Este 
concepto viene a sus�tuir la “mente inmodular”. 
De la mano con este concepto, Howard Gardner en 
1983 formula la teoría de las “inteligencias múl�-
ples” (Lógico-matemá�ca, Musical, Corporal Ciné�-
ca, Lingüís�ca, Espacial, Naturalista, Intrapersonal e 
Interpersonal), altamente conocidas al día de hoy y 
punto de referencia en muchos estudios. Gardner 
pone como factor de incidencia lo biológico, lo 
personal y lo cultural – histórico. (Gardner, 2017).

En 1990, y gracias al desarrollo hecho por Howard 
Gardner con su teoría de las inteligencias múl�ples, 
John Mayer y Peter Salovey adjuntaron al concepto 
de inteligencia personal la denominada inteligencia 
emocional. la cual definieron como La habilidad 
para percibir, valorar y expresa emociones, relacio-
na también la habilidad para acceder o generar 
sen�miento cuando facilitan el pensamiento, tam-
bién la habilidad para entender emoción y conoci-
miento emocional y la habilidad para regular emo-
ciones que promuevan el crecimiento emocional e 
intelectual. (Branton, 2017).

Estos autores a su vez desarrollaron cinco capacida-
des integradoras de la competencia emocional; 
entre ellas encontramos la capacidad para recono-
cer las propias emociones, saber manejar las 
propias emociones, u�lizar el potencial existente, 
saber ponerse en el lugar de los demás, y crear 
relaciones sociales. Estas cualidades emocionales 
se desarrollan mediante la consciencia de las 
propias emociones y la de los demás. (Lane, 2019).

Daniel Goleman, quien aparece como el mayor 
inves�gador de la inteligencia emocional considera 
esta misma como el factor más importante en el 
ajuste personal, las relaciones personales y el 
rendimiento en el trabajo. Para Daniel Goleman la 
inteligencia emocional es capacidad para recono-
cer nuestros propios sen�mientos y los de los 
demás, para mo�varse y ges�onar la emocionali-
dad en nosotros mismos y en las relaciones inter-

personales. Esta definición ha sido aceptada por 
toda la comunidad cien�fica como la más aterriza-
da y completa. (Boyatzis, 2003).

Las emociones para Daniel Goleman son alteracio-
nes rápidas, que son es�muladas por ideas creadas 
por la persona, por experiencias pasadas, o por 
recuerdos guardados en nuestro cerebro. Estas 
alteraciones son evidenciadas por nuestro estado 
de ánimo, y son reflejadas por medio de nuestros 
sen�mientos, los cuales �enen una sensación más 
duradera y pueden atraer problemas tanto psicoló-
gicos como �sicos (Hogeveen, 2016).

Goleman destaca cinco elementos vitales para el 
desarrollo de la inteligencia emocional, estos son: 
la consciencia emocional, el autocontrol, la mo�va-
ción (estos tres son dependientes de la propia 
persona), la empa�a y la habilidad social (estos dos 
son dependientes de la relación con los demás). 
Para Shapiro, este término se relaciona con las 
cualidades emocionales que desarrollo el niño y las 
cuales le ayuda a lograr el éxito. (Johnson, 2015).

Podemos entender la inteligencia emocional desde 
dos puntos de vista, ya desarrollados a lo largo de 
este documento, como una capacidad psicológica 
vinculada a la inteligencia y como una tendencia 
comportamental abalada por la personalidad. 
Además de Goleman otros autores e inves�gadores 
buscaron fundamentar la inteligencia emocional a 
par�r de elementos básicos para su estudio. 
Cooper y Sawaf formularon unos elementos bási-
cos integradores de la inteligencia emocional, entre 
ellos están: la alfabe�zación emocional, la agilidad 
emocional, la profundidad emocional y la alquimia 
emocional; para gallego la inteligencia emocional 
se desarrolla por medio de una serie habilidades 
directas, las cuales se dividen en tres: habilidades 
emocionales, habilidades cogni�vas y habilidades 
conductuales. Tanto Cooper y Sawaf como gallego 
llegan a la conclusión de que el correcto desarrollo 
de estas habilidades permite el éxito social y el 
control pleno de las emociones, pero, ¿es impor-
tante una educación emocional? (Spunt, 2019).

Richard Davidson a par�r de esta premisa concibió 
la inteligencia emocional como primordial en el 
desarrollo escolar de los niños menores de 7 años, 
ya que la plas�cidad cerebral se encuentra en su 

máxima capacidad en los primeros años del neuro-
desarollo. Un incorrecto manejo de emociones en 
niños de estas edades supone problemas futuros 
de drogadicción, depresión, ansiedad y violencia. Al 
mismo �empo Goleman en su libro “inteligencia 
emocional” demuestra que el “alfabe�smo emo-
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para Antonio Damasio las emociones y los sen�-
mientos son completa diferentes, pero cada uno de 
ellos de importancia para la cognición). (Damasio, 
2013).

Las emociones juegan un papel de vital importancia 
en el desarrollo saludable del diario vivir, ya que la 
manifestación de emociones por los es�mulos 
recibidos, sean posi�vos o nega�vos hacen parte 
de nuestra gené�ca humana; sin embargo, cuando 
las emociones nega�vas comienzan a generar 
malestar en ámbitos sociales o inclusivo cuando 
conllevan a la violencia es necesario una interven-
ción para descartar patologías, ya que no es normal 
que el individuo reaccione a estas emociones de 
manera agresiva, generando daños �sicos o psico-
lógico a los demás. (Cejudo, 2018).

Para desarrollar la inteligencia emocional se deben 
estudiar las habilidades que la conforman, estas 
competencias deben ser primeramente es�mula-
das desde la escuela y con la mayor intensidad 
posible. Un referente de inteligencia debe tener:

1.Consciencia emocional: capacidad de conscien-
cia de la propia existencia y los sen�mientos 
propios.
2.Autocontrol: capacidad para regular los sen�-
mientos propios y los estados de ánimo.
3.Mo�vación: ser constante, aplicado y perseve-
rante ante los fracasos del diario vivir.
4.Empa�a: capacidad de encarnar las vivencias de 
las demás personas, dando significado a sus emo-
ciones y despertando en los demás el llamado 
altruismo.
5.Habilidad social: es la capacidad de adaptación a 
la sociedad, entendimiento con el otro y pertenen-
cia a un grupo específico. 

Goleman al desarrollar estas competencias dio 
gran importancia a la consciencia emocional, ya 
que al igual que el autocontrol y la mo�vación son 
habilidades personales, que se relacionan con la 
manera en la cual el sujeto se relaciona consigo 
mismo. Por medio de la autoconsciencia emocional 
todas las experiencias vividas o imaginadas por el 
sujeto, son guardadas en la memoria, y estas 
mismas desarrollaran sus emociones futuras. En las 
competencias personales (Consciencia emocional, 
autocontrol y mo�vación) se evidencias 2 procesos 
indispensables en su ejecución: uno, el reconoci-
miento de es�mulos externos y la introspección de 
los mismo, y otro dándole sen�do a esas emocio-
nes, comprendiéndolas y diferenciándolas de 
pensamientos, acciones o emociones. (Chambers, 
2007).
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na también la habilidad para acceder o generar 
sen�miento cuando facilitan el pensamiento, tam-
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Estos autores a su vez desarrollaron cinco capacida-
des integradoras de la competencia emocional; 
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cer las propias emociones, saber manejar las 
propias emociones, u�lizar el potencial existente, 
saber ponerse en el lugar de los demás, y crear 
relaciones sociales. Estas cualidades emocionales 
se desarrollan mediante la consciencia de las 
propias emociones y la de los demás. (Lane, 2019).

Daniel Goleman, quien aparece como el mayor 
inves�gador de la inteligencia emocional considera 
esta misma como el factor más importante en el 
ajuste personal, las relaciones personales y el 
rendimiento en el trabajo. Para Daniel Goleman la 
inteligencia emocional es capacidad para recono-
cer nuestros propios sen�mientos y los de los 
demás, para mo�varse y ges�onar la emocionali-
dad en nosotros mismos y en las relaciones inter-

personales. Esta definición ha sido aceptada por 
toda la comunidad cien�fica como la más aterriza-
da y completa. (Boyatzis, 2003).

Las emociones para Daniel Goleman son alteracio-
nes rápidas, que son es�muladas por ideas creadas 
por la persona, por experiencias pasadas, o por 
recuerdos guardados en nuestro cerebro. Estas 
alteraciones son evidenciadas por nuestro estado 
de ánimo, y son reflejadas por medio de nuestros 
sen�mientos, los cuales �enen una sensación más 
duradera y pueden atraer problemas tanto psicoló-
gicos como �sicos (Hogeveen, 2016).

Goleman destaca cinco elementos vitales para el 
desarrollo de la inteligencia emocional, estos son: 
la consciencia emocional, el autocontrol, la mo�va-
ción (estos tres son dependientes de la propia 
persona), la empa�a y la habilidad social (estos dos 
son dependientes de la relación con los demás). 
Para Shapiro, este término se relaciona con las 
cualidades emocionales que desarrollo el niño y las 
cuales le ayuda a lograr el éxito. (Johnson, 2015).

Podemos entender la inteligencia emocional desde 
dos puntos de vista, ya desarrollados a lo largo de 
este documento, como una capacidad psicológica 
vinculada a la inteligencia y como una tendencia 
comportamental abalada por la personalidad. 
Además de Goleman otros autores e inves�gadores 
buscaron fundamentar la inteligencia emocional a 
par�r de elementos básicos para su estudio. 
Cooper y Sawaf formularon unos elementos bási-
cos integradores de la inteligencia emocional, entre 
ellos están: la alfabe�zación emocional, la agilidad 
emocional, la profundidad emocional y la alquimia 
emocional; para gallego la inteligencia emocional 
se desarrolla por medio de una serie habilidades 
directas, las cuales se dividen en tres: habilidades 
emocionales, habilidades cogni�vas y habilidades 
conductuales. Tanto Cooper y Sawaf como gallego 
llegan a la conclusión de que el correcto desarrollo 
de estas habilidades permite el éxito social y el 
control pleno de las emociones, pero, ¿es impor-
tante una educación emocional? (Spunt, 2019).

Richard Davidson a par�r de esta premisa concibió 
la inteligencia emocional como primordial en el 
desarrollo escolar de los niños menores de 7 años, 
ya que la plas�cidad cerebral se encuentra en su 

máxima capacidad en los primeros años del neuro-
desarollo. Un incorrecto manejo de emociones en 
niños de estas edades supone problemas futuros 
de drogadicción, depresión, ansiedad y violencia. Al 
mismo �empo Goleman en su libro “inteligencia 
emocional” demuestra que el “alfabe�smo emo-
cional” �ene efectos nega�vos en las personas y 
por ende en la sociedad, según la American 
Psychiatric Associa�on emociones como la ira, el 
asco, la tristeza y el miedo �enen influencia en 
enfermedades psicológicas como la ansiedad y la 
depresión, y en enfermedades �sicas como el 
cáncer, Infección por el virus de inmunodeficiencia 
humana, trastornos cardiovasculares, trastornos 
dermatológicos, trastornos endocrinos y trastornos 
gastrointes�nales. (Kral, 2017).

El desarrollo de las emociones y su comprensión en 
niños son las bases de un proceso de aprendizajes 
con�nuo que van desde emociones básicas como 
son la sorpresa, el asco, el miedo, la alegría, la 
tristeza y la ira; hasta las emociones superiores que 
son la culpabilidad, la vergüenza, el desconcierto, el 
orgullo, la envidia y los celos, y este proceso se da 
gracias a la imaginación, la cual permite experi-
mentar emociones y generar un sen�miento por 
medio de personajes fic�cios. (es importante 
dividir los conceptos de emoción y sen�miento, 
para Antonio Damasio las emociones y los sen�-
mientos son completa diferentes, pero cada uno de 
ellos de importancia para la cognición). (Damasio, 
2013).

Las emociones juegan un papel de vital importancia 
en el desarrollo saludable del diario vivir, ya que la 
manifestación de emociones por los es�mulos 
recibidos, sean posi�vos o nega�vos hacen parte 
de nuestra gené�ca humana; sin embargo, cuando 
las emociones nega�vas comienzan a generar 
malestar en ámbitos sociales o inclusivo cuando 
conllevan a la violencia es necesario una interven-
ción para descartar patologías, ya que no es normal 
que el individuo reaccione a estas emociones de 
manera agresiva, generando daños �sicos o psico-
lógico a los demás. (Cejudo, 2018).

Para desarrollar la inteligencia emocional se deben 
estudiar las habilidades que la conforman, estas 
competencias deben ser primeramente es�mula-
das desde la escuela y con la mayor intensidad 
posible. Un referente de inteligencia debe tener:

1.Consciencia emocional: capacidad de conscien-
cia de la propia existencia y los sen�mientos 
propios.
2.Autocontrol: capacidad para regular los sen�-
mientos propios y los estados de ánimo.
3.Mo�vación: ser constante, aplicado y perseve-
rante ante los fracasos del diario vivir.
4.Empa�a: capacidad de encarnar las vivencias de 
las demás personas, dando significado a sus emo-
ciones y despertando en los demás el llamado 
altruismo.
5.Habilidad social: es la capacidad de adaptación a 
la sociedad, entendimiento con el otro y pertenen-
cia a un grupo específico. 

Goleman al desarrollar estas competencias dio 
gran importancia a la consciencia emocional, ya 
que al igual que el autocontrol y la mo�vación son 
habilidades personales, que se relacionan con la 
manera en la cual el sujeto se relaciona consigo 
mismo. Por medio de la autoconsciencia emocional 
todas las experiencias vividas o imaginadas por el 
sujeto, son guardadas en la memoria, y estas 
mismas desarrollaran sus emociones futuras. En las 
competencias personales (Consciencia emocional, 
autocontrol y mo�vación) se evidencias 2 procesos 
indispensables en su ejecución: uno, el reconoci-
miento de es�mulos externos y la introspección de 
los mismo, y otro dándole sen�do a esas emocio-
nes, comprendiéndolas y diferenciándolas de 
pensamientos, acciones o emociones. (Chambers, 
2007).

Para poder definir la consciencia emocional en su 
totalidad es indispensable definir la autoes�ma, la 
cual hace referencia a la manera en la que una 
persona se valora a sí misma. El auto concepto se 
interrelaciona con la habilidad de socializar desde 
edades tempranas, se encuentra que los niños con 
un nivel prudente de autoes�ma, generan un gran 
en�miento de confianza y seguridad, y esto mismo 
se irradia a los demás niños. Las personas con 
mayor autoes�ma actúan de mejor forma ante 
momentos de independencia. (Doré, 2017).

El autocontrol para Goleman es la capacidad básica 
para desarrollarnos en nuestras vidas, y en las 
relaciones con los demás, y requiere la formación 

del sen�do de lo que se hace, donde la persona, de 
acuerdo con su racionalidad y sensibilidad, planifica 
su comportamiento y persiste en él. Las emociones 
y experiencias nega�vas de la vida diaria son nece-
sarias para reconocer la naturaleza del ser humano 
y con ello poder desarrollar un control de los impul-
sos animales de supervivencia que gené�camente 
vienen con cada ser, el autocontrol en estos meca-
nismos humanos es�mula los sen�mientos de auto 
respeto y autoconfianza. (Duckworth, 2017).

La mo�vación actúa como direccionador y ac�va-
dor psicológico, en procesos emocionales, se divide 
en dos mo�vaciones. La mo�vación intrínseca es la 
tendencia natural de procurar los intereses perso-
nales y ejercer las capacidades, y de esa forma 
lograr metas propuestas por sí mismos, y la mo�va-
ción extrínseca es aquella que necesita recompen-
sas para realizar una ac�vidad determinada, 
además es una ac�vidad que se lleva a cabo por 
obtener un beneficio. (Wulf, 2016).

Las competencias de empa�a y habilidad social son 
de carácter socio-emocional, y son necesarias para 
el correcto desarrollo de un individuo es todas las 
esferas de la vida (familiar, laboral, amistades, pare-
jas). 

Todas las habilidades mencionadas por Goleman se 
desarrollan principalmente por medio de la educa-
ción; es más, la misma educación de la inteligencia 
emocional puede ser considerada un con�nuo 
aprendizaje, con obje�vos de un desarrollo perso-
nal balanceado y próspero, en el cual se produce 
una interacción interna (consigo mismo) y con el 
otro (entorno). Una correcta ejecución de esta 
educación nos dará como resultados; una vida 
emocionalmente sana y posi�va que se desenvol-
verá hasta la edad adulta, un autocontrol de impul-
sos y emociones en experiencias nega�vas, una 
sana ges�ón de emociones en el día a día, relacio-
nes sociales con bases de respeto y confianza, auto 
eficiencia, autoeficacia e inteligencia en la resolu-
ción de problemas. (Cherry, 2014).

Las habilidades antes mencionadas, se desarrollan 
desde la niñez y las mismas dan como resultado 
unas estrategias de aprendizaje autónomo, que 
serán permanentes y prepararán al sujeto para una 
estabilidad emocional, autoes�ma segura de sus 

capacidades, buena toma de decisiones y habilida-
des para relacionarse con los demás; en resumen, 
estrategias para ser un sujeto feliz en sociedad. 

La escuela se posiciona como el centro de mayor 
desarrollo de habilidades de índole emocional, y en 
donde más se deberían aplicar los factores y 
elementos cons�tuyentes de la inteligencia emo-
cional, ya que como se es�pula en la Ley Orgánica 
General del Sistema Educa�vo los obje�vos de las 
ins�tuciones educa�vas deben trascender el desa-
rrollo cogni�vo del estudiante, ya que un desarrollo 
emocional saludable es la base de una persona 
íntegra. La escuela, al ser un si�o en el cual el niño 
permanece tanto �empo, los estudiantes configu-
ran su personalidad de acuerdo a los comporta-
mientos y ac�tudes que visualizan en agentes de 
autoridad (Profesores); y al mismo �empo, modifi-
can su concepto acerca de este agente y como su 
relación se desarrolle dependerá de este intercam-
bio. (Cohen, 2013).

La escuela actúa como intermediario en la forma-
ción de vínculos y relaciones entre alumnos, 
además de promover la comunicación no verbal, la 
muestra de emociones y la empa�a. Para la psicólo-
ga Belén García Torres las formas en las cuales la 
escuela y sus agentes de autoridad pueden cons-
truir una inteligencia emocional más favorable en 
los niños es: primero, con una educación ejemplifi-
cada y encarnada en los profesores, siendo ellos los 
modelos de cada una de sus clases; segundo, 
ayudando a los niños a adquirir obje�vos realistas 
con una evaluación compasiva de los mismo; terce-
ro, ayudando al niño a tener una regulación 
conductual independiente, sin la constante necesi-
dad de los factores externos para determinar las 
emociones que se manifiestan en el día a día; por 
úl�mo, enseñar a los niños a ver lo bueno en los 
demás y en ellos mismos, y además de esto, a 
elogiar estas cualidades. (Kippe, 2018).

Los docentes, como imagen de autoridad deben 
asumir un rol más allá de lo educa�vo, siendo cons-
ciente de su papel en el desarrollo futuro de la 
personalidad y orientación educa�va del niño, 
cuando un docente �ene el conocimiento y educa 
desde un saber emocional, los niños construyen 
una autoes�ma más sana, y esto a su vez intensifica 
el gusto por la clase, se disminuyen las problemá�-
cas disciplinarias y se �ene un ambiente escolar 

más pacífico. Las cualidades emocionales de un 
docente son: un constante respeto por el estudian-
te, un auto concepto equilibrado, empa�a con el 
alumno, autocontrol en momentos de estrés y 
movilidad y tono adecuado para el alumno. (Keiler, 
2018).

Podemos concluir en este aspecto, que las ins�tu-
ciones educa�vas en su plan académico no debe-
rían asumir la inteligencia como un término neta-
mente de desarrollo cogni�vo, en cambio, se debe-
ría percibir una inteligencia mul�dimensional, en la 
cual lo cogni�vo, es tan importante como lo afec�-
vo-emocional, y lo moral. Educar emocionalmente 
es enseñar al niño como generar y evidenciar emo-
ciones posi�vas en su vida, controlar las emociones 
nega�vas, y reconocer las emociones de los demás. 

La familia, cons�tuye la columna de apoyo de la 
escuela, ya que la familia colabora con la comunica-
ción y desarrollo de ac�vidades escolares. La inter-
vención de la familia crea un vínculo que funda-
menta una personalidad sana. Los padres, son los 
encargados de crear la base de seguridad desde los 
ámbitos �sico-sociales, y con esto, son los encarga-
dos de brindar ayuda, apoyo, seguridad y consuelo 
al niño. Para poder desarrollar unas emociones 
posi�vas, el niño debe sen�rse seguro, y este sen�-
miento es creado en familia, donde el niño comien-
za a sen�rse protegido por sus padres, esto es de 
vital importancia durante el desarrollo del niño 
(edad temprana). (Pérez-Fuentes, 2019).

A modo de conclusión general, la inteligencia debe 
ser vista más allá de los ámbitos lógicos matemá�-
cos, la comprensión de asignaturas escolares como 
�sica o química y conocimientos de todas las capi-
tales del mundo, sino también añadiendo a esta 
lista las habilidades emocionales, personales y 
sociales como lo son la mo�vación, las buenas 
ac�tudes humanas y la crea�vidad. (Salavera, 
2017).

Una buena inteligencia emocional es considerada 
como la más importante de las habilidades para un 
buen ajuste personal, la capacidad de relaciona-
miento con la sociedad y rendimiento laboral, una 
excelente inteligencia emocional ayuda a obtener 
mejores empleos y con ellos generar vínculos más 
afines con los demás en todas las esferas de la vida. 
(Jones-Schenk, 2019).

3. METODOLOGÍA

En el presente estudio de reflexión se usaron los 
so�wares The Cri�cal Appraisals Skills Programme y 
el STROBE, dado que la conjunción de ambos 
so�wares, nos permite recopilar mediante biblio-
metría, los datos que requerimos para conocer lo 
que las principales publicaciones de Scopus, Web of 
Science, GEO DataSets y Pubmed arrojen respecto 
de inves�gaciones de punta en materia de Inteli-
gencia emocional.

DISCUSIÓN

 A par�r de los estudios de inteligencias múl�ples 
conducidos Howard Gardner, hasta las explicacio-
nes psicológicas formuladas por Daniel Goleman, 
se ha encontrado la necesidad de un balance en 
cuanto a la inteligencia emocional para un eficiente 
desarrollo humano a nivel social, siendo este un 
pilar fundamental en edades tempranas para la 
adquisición futura de facultades cogni�vas básica. 
(Linney, 1998). 

Debido a esto, nace la posibilidad del abordaje 
obligatorio de estas metodologías sociales en las 
aulas de clase, desde edades tempranas para 
adquirir mecanismos de control emocional con 
cues�ones educa�vas relacionadas al campo de 
estudio, tomando gran relevancia en grados mayo-
res la manera en la cual el individuo interactúa y 
soluciona sus dificultades grupales desde un punto 
de vista empá�co.

En vista de esto, es necesario, desde los entes 
académicos inver�r tanto recursos como �empo en 
la educación de temá�cas relacionadas con la inte-
ligencia emocional, dando a estos temas una priori-
dad similar a la dada a estudios académicos de 
ciencias duras como las matemá�cas y las ciencias 
naturales. (Zurita-Ortega, 2019). Además, es nece-
sario llevar una excelente relación entre la lógica y 
lo emocional para poder alcanzar el éxito en todos 
los ámbitos de la vida del ser humano.

El concepto de inteligencia emocional entonces, 
debe reconsiderarse como un �po de destreza deri-
vada de la inteligencia en sí misma, pero, epistemo-
lógicamente no resulta adecuado seguir usando la 
expresión: inteligencia emocional, pues dicho 
concepto no arroja evidencias ni clínicas ni experi-

mentales de su existencia, por lo que es un concep-
to más de carácter especula�vo que de otra cosa.

5. CONCLUSIONES

En resumen, la necesidad cien�fica por dar una 
definición a la palabra inteligencia, y su estructura-
ción a través de diversos autores a lo largo de la 
historia; nos permite decir que, la inteligencia emo-
cional nace del requerimiento de dar una definición 
a la auto-eficiencia y auto-eficacia de un individuo 
con la sociedad y consigo mismo. 

En las ul�mas década, el estudio de la inteligencia 
emocional ha aumentado considerablemente 
gracias al crecimiento social y las relaciones que se 
sos�enen entre unos y otros, lo que ha ido configu-
rando cada vez con mayor fuerza, el concepto de 
destrezas emocionales, pues así logra delimitar 
mejor este aspecto y se respeta el canon existente 
en materia de inteligencia que se concibe desde las 
disciplinas cien�ficas clásicas como la psicología 
experimental, la psicología comparada, la neuropsi-
cología y las neurociencias. 

Finalmente, el concepto de inteligencia emocional, 
pese a contar con abundante bibliogra�a que la 
respalda en las dos úl�mas décadas, dicho respaldo 
no es un respaldo a nivel clínico ni mucho menos 
experimental, lo que hace que, la inteligencia emo-
cional como tal, aunque sea abordada en diferentes 
centros de estudio, mul�tud de libros e incluso, en 
diferentes universidades sumamente reconocidas 
alrededor de todo el mundo.
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Para poder definir la consciencia emocional en su 
totalidad es indispensable definir la autoes�ma, la 
cual hace referencia a la manera en la que una 
persona se valora a sí misma. El auto concepto se 
interrelaciona con la habilidad de socializar desde 
edades tempranas, se encuentra que los niños con 
un nivel prudente de autoes�ma, generan un gran 
en�miento de confianza y seguridad, y esto mismo 
se irradia a los demás niños. Las personas con 
mayor autoes�ma actúan de mejor forma ante 
momentos de independencia. (Doré, 2017).

El autocontrol para Goleman es la capacidad básica 
para desarrollarnos en nuestras vidas, y en las 
relaciones con los demás, y requiere la formación 

del sen�do de lo que se hace, donde la persona, de 
acuerdo con su racionalidad y sensibilidad, planifica 
su comportamiento y persiste en él. Las emociones 
y experiencias nega�vas de la vida diaria son nece-
sarias para reconocer la naturaleza del ser humano 
y con ello poder desarrollar un control de los impul-
sos animales de supervivencia que gené�camente 
vienen con cada ser, el autocontrol en estos meca-
nismos humanos es�mula los sen�mientos de auto 
respeto y autoconfianza. (Duckworth, 2017).

La mo�vación actúa como direccionador y ac�va-
dor psicológico, en procesos emocionales, se divide 
en dos mo�vaciones. La mo�vación intrínseca es la 
tendencia natural de procurar los intereses perso-
nales y ejercer las capacidades, y de esa forma 
lograr metas propuestas por sí mismos, y la mo�va-
ción extrínseca es aquella que necesita recompen-
sas para realizar una ac�vidad determinada, 
además es una ac�vidad que se lleva a cabo por 
obtener un beneficio. (Wulf, 2016).

Las competencias de empa�a y habilidad social son 
de carácter socio-emocional, y son necesarias para 
el correcto desarrollo de un individuo es todas las 
esferas de la vida (familiar, laboral, amistades, pare-
jas). 

Todas las habilidades mencionadas por Goleman se 
desarrollan principalmente por medio de la educa-
ción; es más, la misma educación de la inteligencia 
emocional puede ser considerada un con�nuo 
aprendizaje, con obje�vos de un desarrollo perso-
nal balanceado y próspero, en el cual se produce 
una interacción interna (consigo mismo) y con el 
otro (entorno). Una correcta ejecución de esta 
educación nos dará como resultados; una vida 
emocionalmente sana y posi�va que se desenvol-
verá hasta la edad adulta, un autocontrol de impul-
sos y emociones en experiencias nega�vas, una 
sana ges�ón de emociones en el día a día, relacio-
nes sociales con bases de respeto y confianza, auto 
eficiencia, autoeficacia e inteligencia en la resolu-
ción de problemas. (Cherry, 2014).

Las habilidades antes mencionadas, se desarrollan 
desde la niñez y las mismas dan como resultado 
unas estrategias de aprendizaje autónomo, que 
serán permanentes y prepararán al sujeto para una 
estabilidad emocional, autoes�ma segura de sus 

capacidades, buena toma de decisiones y habilida-
des para relacionarse con los demás; en resumen, 
estrategias para ser un sujeto feliz en sociedad. 

La escuela se posiciona como el centro de mayor 
desarrollo de habilidades de índole emocional, y en 
donde más se deberían aplicar los factores y 
elementos cons�tuyentes de la inteligencia emo-
cional, ya que como se es�pula en la Ley Orgánica 
General del Sistema Educa�vo los obje�vos de las 
ins�tuciones educa�vas deben trascender el desa-
rrollo cogni�vo del estudiante, ya que un desarrollo 
emocional saludable es la base de una persona 
íntegra. La escuela, al ser un si�o en el cual el niño 
permanece tanto �empo, los estudiantes configu-
ran su personalidad de acuerdo a los comporta-
mientos y ac�tudes que visualizan en agentes de 
autoridad (Profesores); y al mismo �empo, modifi-
can su concepto acerca de este agente y como su 
relación se desarrolle dependerá de este intercam-
bio. (Cohen, 2013).

La escuela actúa como intermediario en la forma-
ción de vínculos y relaciones entre alumnos, 
además de promover la comunicación no verbal, la 
muestra de emociones y la empa�a. Para la psicólo-
ga Belén García Torres las formas en las cuales la 
escuela y sus agentes de autoridad pueden cons-
truir una inteligencia emocional más favorable en 
los niños es: primero, con una educación ejemplifi-
cada y encarnada en los profesores, siendo ellos los 
modelos de cada una de sus clases; segundo, 
ayudando a los niños a adquirir obje�vos realistas 
con una evaluación compasiva de los mismo; terce-
ro, ayudando al niño a tener una regulación 
conductual independiente, sin la constante necesi-
dad de los factores externos para determinar las 
emociones que se manifiestan en el día a día; por 
úl�mo, enseñar a los niños a ver lo bueno en los 
demás y en ellos mismos, y además de esto, a 
elogiar estas cualidades. (Kippe, 2018).

Los docentes, como imagen de autoridad deben 
asumir un rol más allá de lo educa�vo, siendo cons-
ciente de su papel en el desarrollo futuro de la 
personalidad y orientación educa�va del niño, 
cuando un docente �ene el conocimiento y educa 
desde un saber emocional, los niños construyen 
una autoes�ma más sana, y esto a su vez intensifica 
el gusto por la clase, se disminuyen las problemá�-
cas disciplinarias y se �ene un ambiente escolar 

más pacífico. Las cualidades emocionales de un 
docente son: un constante respeto por el estudian-
te, un auto concepto equilibrado, empa�a con el 
alumno, autocontrol en momentos de estrés y 
movilidad y tono adecuado para el alumno. (Keiler, 
2018).

Podemos concluir en este aspecto, que las ins�tu-
ciones educa�vas en su plan académico no debe-
rían asumir la inteligencia como un término neta-
mente de desarrollo cogni�vo, en cambio, se debe-
ría percibir una inteligencia mul�dimensional, en la 
cual lo cogni�vo, es tan importante como lo afec�-
vo-emocional, y lo moral. Educar emocionalmente 
es enseñar al niño como generar y evidenciar emo-
ciones posi�vas en su vida, controlar las emociones 
nega�vas, y reconocer las emociones de los demás. 

La familia, cons�tuye la columna de apoyo de la 
escuela, ya que la familia colabora con la comunica-
ción y desarrollo de ac�vidades escolares. La inter-
vención de la familia crea un vínculo que funda-
menta una personalidad sana. Los padres, son los 
encargados de crear la base de seguridad desde los 
ámbitos �sico-sociales, y con esto, son los encarga-
dos de brindar ayuda, apoyo, seguridad y consuelo 
al niño. Para poder desarrollar unas emociones 
posi�vas, el niño debe sen�rse seguro, y este sen�-
miento es creado en familia, donde el niño comien-
za a sen�rse protegido por sus padres, esto es de 
vital importancia durante el desarrollo del niño 
(edad temprana). (Pérez-Fuentes, 2019).

A modo de conclusión general, la inteligencia debe 
ser vista más allá de los ámbitos lógicos matemá�-
cos, la comprensión de asignaturas escolares como 
�sica o química y conocimientos de todas las capi-
tales del mundo, sino también añadiendo a esta 
lista las habilidades emocionales, personales y 
sociales como lo son la mo�vación, las buenas 
ac�tudes humanas y la crea�vidad. (Salavera, 
2017).

Una buena inteligencia emocional es considerada 
como la más importante de las habilidades para un 
buen ajuste personal, la capacidad de relaciona-
miento con la sociedad y rendimiento laboral, una 
excelente inteligencia emocional ayuda a obtener 
mejores empleos y con ellos generar vínculos más 
afines con los demás en todas las esferas de la vida. 
(Jones-Schenk, 2019).

3. METODOLOGÍA

En el presente estudio de reflexión se usaron los 
so�wares The Cri�cal Appraisals Skills Programme y 
el STROBE, dado que la conjunción de ambos 
so�wares, nos permite recopilar mediante biblio-
metría, los datos que requerimos para conocer lo 
que las principales publicaciones de Scopus, Web of 
Science, GEO DataSets y Pubmed arrojen respecto 
de inves�gaciones de punta en materia de Inteli-
gencia emocional.

DISCUSIÓN

 A par�r de los estudios de inteligencias múl�ples 
conducidos Howard Gardner, hasta las explicacio-
nes psicológicas formuladas por Daniel Goleman, 
se ha encontrado la necesidad de un balance en 
cuanto a la inteligencia emocional para un eficiente 
desarrollo humano a nivel social, siendo este un 
pilar fundamental en edades tempranas para la 
adquisición futura de facultades cogni�vas básica. 
(Linney, 1998). 

Debido a esto, nace la posibilidad del abordaje 
obligatorio de estas metodologías sociales en las 
aulas de clase, desde edades tempranas para 
adquirir mecanismos de control emocional con 
cues�ones educa�vas relacionadas al campo de 
estudio, tomando gran relevancia en grados mayo-
res la manera en la cual el individuo interactúa y 
soluciona sus dificultades grupales desde un punto 
de vista empá�co.

En vista de esto, es necesario, desde los entes 
académicos inver�r tanto recursos como �empo en 
la educación de temá�cas relacionadas con la inte-
ligencia emocional, dando a estos temas una priori-
dad similar a la dada a estudios académicos de 
ciencias duras como las matemá�cas y las ciencias 
naturales. (Zurita-Ortega, 2019). Además, es nece-
sario llevar una excelente relación entre la lógica y 
lo emocional para poder alcanzar el éxito en todos 
los ámbitos de la vida del ser humano.

El concepto de inteligencia emocional entonces, 
debe reconsiderarse como un �po de destreza deri-
vada de la inteligencia en sí misma, pero, epistemo-
lógicamente no resulta adecuado seguir usando la 
expresión: inteligencia emocional, pues dicho 
concepto no arroja evidencias ni clínicas ni experi-

mentales de su existencia, por lo que es un concep-
to más de carácter especula�vo que de otra cosa.

5. CONCLUSIONES

En resumen, la necesidad cien�fica por dar una 
definición a la palabra inteligencia, y su estructura-
ción a través de diversos autores a lo largo de la 
historia; nos permite decir que, la inteligencia emo-
cional nace del requerimiento de dar una definición 
a la auto-eficiencia y auto-eficacia de un individuo 
con la sociedad y consigo mismo. 

En las ul�mas década, el estudio de la inteligencia 
emocional ha aumentado considerablemente 
gracias al crecimiento social y las relaciones que se 
sos�enen entre unos y otros, lo que ha ido configu-
rando cada vez con mayor fuerza, el concepto de 
destrezas emocionales, pues así logra delimitar 
mejor este aspecto y se respeta el canon existente 
en materia de inteligencia que se concibe desde las 
disciplinas cien�ficas clásicas como la psicología 
experimental, la psicología comparada, la neuropsi-
cología y las neurociencias. 

Finalmente, el concepto de inteligencia emocional, 
pese a contar con abundante bibliogra�a que la 
respalda en las dos úl�mas décadas, dicho respaldo 
no es un respaldo a nivel clínico ni mucho menos 
experimental, lo que hace que, la inteligencia emo-
cional como tal, aunque sea abordada en diferentes 
centros de estudio, mul�tud de libros e incluso, en 
diferentes universidades sumamente reconocidas 
alrededor de todo el mundo.
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Para poder definir la consciencia emocional en su 
totalidad es indispensable definir la autoes�ma, la 
cual hace referencia a la manera en la que una 
persona se valora a sí misma. El auto concepto se 
interrelaciona con la habilidad de socializar desde 
edades tempranas, se encuentra que los niños con 
un nivel prudente de autoes�ma, generan un gran 
en�miento de confianza y seguridad, y esto mismo 
se irradia a los demás niños. Las personas con 
mayor autoes�ma actúan de mejor forma ante 
momentos de independencia. (Doré, 2017).

El autocontrol para Goleman es la capacidad básica 
para desarrollarnos en nuestras vidas, y en las 
relaciones con los demás, y requiere la formación 

del sen�do de lo que se hace, donde la persona, de 
acuerdo con su racionalidad y sensibilidad, planifica 
su comportamiento y persiste en él. Las emociones 
y experiencias nega�vas de la vida diaria son nece-
sarias para reconocer la naturaleza del ser humano 
y con ello poder desarrollar un control de los impul-
sos animales de supervivencia que gené�camente 
vienen con cada ser, el autocontrol en estos meca-
nismos humanos es�mula los sen�mientos de auto 
respeto y autoconfianza. (Duckworth, 2017).

La mo�vación actúa como direccionador y ac�va-
dor psicológico, en procesos emocionales, se divide 
en dos mo�vaciones. La mo�vación intrínseca es la 
tendencia natural de procurar los intereses perso-
nales y ejercer las capacidades, y de esa forma 
lograr metas propuestas por sí mismos, y la mo�va-
ción extrínseca es aquella que necesita recompen-
sas para realizar una ac�vidad determinada, 
además es una ac�vidad que se lleva a cabo por 
obtener un beneficio. (Wulf, 2016).

Las competencias de empa�a y habilidad social son 
de carácter socio-emocional, y son necesarias para 
el correcto desarrollo de un individuo es todas las 
esferas de la vida (familiar, laboral, amistades, pare-
jas). 

Todas las habilidades mencionadas por Goleman se 
desarrollan principalmente por medio de la educa-
ción; es más, la misma educación de la inteligencia 
emocional puede ser considerada un con�nuo 
aprendizaje, con obje�vos de un desarrollo perso-
nal balanceado y próspero, en el cual se produce 
una interacción interna (consigo mismo) y con el 
otro (entorno). Una correcta ejecución de esta 
educación nos dará como resultados; una vida 
emocionalmente sana y posi�va que se desenvol-
verá hasta la edad adulta, un autocontrol de impul-
sos y emociones en experiencias nega�vas, una 
sana ges�ón de emociones en el día a día, relacio-
nes sociales con bases de respeto y confianza, auto 
eficiencia, autoeficacia e inteligencia en la resolu-
ción de problemas. (Cherry, 2014).

Las habilidades antes mencionadas, se desarrollan 
desde la niñez y las mismas dan como resultado 
unas estrategias de aprendizaje autónomo, que 
serán permanentes y prepararán al sujeto para una 
estabilidad emocional, autoes�ma segura de sus 

capacidades, buena toma de decisiones y habilida-
des para relacionarse con los demás; en resumen, 
estrategias para ser un sujeto feliz en sociedad. 

La escuela se posiciona como el centro de mayor 
desarrollo de habilidades de índole emocional, y en 
donde más se deberían aplicar los factores y 
elementos cons�tuyentes de la inteligencia emo-
cional, ya que como se es�pula en la Ley Orgánica 
General del Sistema Educa�vo los obje�vos de las 
ins�tuciones educa�vas deben trascender el desa-
rrollo cogni�vo del estudiante, ya que un desarrollo 
emocional saludable es la base de una persona 
íntegra. La escuela, al ser un si�o en el cual el niño 
permanece tanto �empo, los estudiantes configu-
ran su personalidad de acuerdo a los comporta-
mientos y ac�tudes que visualizan en agentes de 
autoridad (Profesores); y al mismo �empo, modifi-
can su concepto acerca de este agente y como su 
relación se desarrolle dependerá de este intercam-
bio. (Cohen, 2013).

La escuela actúa como intermediario en la forma-
ción de vínculos y relaciones entre alumnos, 
además de promover la comunicación no verbal, la 
muestra de emociones y la empa�a. Para la psicólo-
ga Belén García Torres las formas en las cuales la 
escuela y sus agentes de autoridad pueden cons-
truir una inteligencia emocional más favorable en 
los niños es: primero, con una educación ejemplifi-
cada y encarnada en los profesores, siendo ellos los 
modelos de cada una de sus clases; segundo, 
ayudando a los niños a adquirir obje�vos realistas 
con una evaluación compasiva de los mismo; terce-
ro, ayudando al niño a tener una regulación 
conductual independiente, sin la constante necesi-
dad de los factores externos para determinar las 
emociones que se manifiestan en el día a día; por 
úl�mo, enseñar a los niños a ver lo bueno en los 
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más pacífico. Las cualidades emocionales de un 
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alumno, autocontrol en momentos de estrés y 
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escuela, ya que la familia colabora con la comunica-
ción y desarrollo de ac�vidades escolares. La inter-
vención de la familia crea un vínculo que funda-
menta una personalidad sana. Los padres, son los 
encargados de crear la base de seguridad desde los 
ámbitos �sico-sociales, y con esto, son los encarga-
dos de brindar ayuda, apoyo, seguridad y consuelo 
al niño. Para poder desarrollar unas emociones 
posi�vas, el niño debe sen�rse seguro, y este sen�-
miento es creado en familia, donde el niño comien-
za a sen�rse protegido por sus padres, esto es de 
vital importancia durante el desarrollo del niño 
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ser vista más allá de los ámbitos lógicos matemá�-
cos, la comprensión de asignaturas escolares como 
�sica o química y conocimientos de todas las capi-
tales del mundo, sino también añadiendo a esta 
lista las habilidades emocionales, personales y 
sociales como lo son la mo�vación, las buenas 
ac�tudes humanas y la crea�vidad. (Salavera, 
2017).

Una buena inteligencia emocional es considerada 
como la más importante de las habilidades para un 
buen ajuste personal, la capacidad de relaciona-
miento con la sociedad y rendimiento laboral, una 
excelente inteligencia emocional ayuda a obtener 
mejores empleos y con ellos generar vínculos más 
afines con los demás en todas las esferas de la vida. 
(Jones-Schenk, 2019).

3. METODOLOGÍA

En el presente estudio de reflexión se usaron los 
so�wares The Cri�cal Appraisals Skills Programme y 
el STROBE, dado que la conjunción de ambos 
so�wares, nos permite recopilar mediante biblio-
metría, los datos que requerimos para conocer lo 
que las principales publicaciones de Scopus, Web of 
Science, GEO DataSets y Pubmed arrojen respecto 
de inves�gaciones de punta en materia de Inteli-
gencia emocional.
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se ha encontrado la necesidad de un balance en 
cuanto a la inteligencia emocional para un eficiente 
desarrollo humano a nivel social, siendo este un 
pilar fundamental en edades tempranas para la 
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obligatorio de estas metodologías sociales en las 
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adquirir mecanismos de control emocional con 
cues�ones educa�vas relacionadas al campo de 
estudio, tomando gran relevancia en grados mayo-
res la manera en la cual el individuo interactúa y 
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En vista de esto, es necesario, desde los entes 
académicos inver�r tanto recursos como �empo en 
la educación de temá�cas relacionadas con la inte-
ligencia emocional, dando a estos temas una priori-
dad similar a la dada a estudios académicos de 
ciencias duras como las matemá�cas y las ciencias 
naturales. (Zurita-Ortega, 2019). Además, es nece-
sario llevar una excelente relación entre la lógica y 
lo emocional para poder alcanzar el éxito en todos 
los ámbitos de la vida del ser humano.

El concepto de inteligencia emocional entonces, 
debe reconsiderarse como un �po de destreza deri-
vada de la inteligencia en sí misma, pero, epistemo-
lógicamente no resulta adecuado seguir usando la 
expresión: inteligencia emocional, pues dicho 
concepto no arroja evidencias ni clínicas ni experi-

mentales de su existencia, por lo que es un concep-
to más de carácter especula�vo que de otra cosa.
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historia; nos permite decir que, la inteligencia emo-
cional nace del requerimiento de dar una definición 
a la auto-eficiencia y auto-eficacia de un individuo 
con la sociedad y consigo mismo. 

En las ul�mas década, el estudio de la inteligencia 
emocional ha aumentado considerablemente 
gracias al crecimiento social y las relaciones que se 
sos�enen entre unos y otros, lo que ha ido configu-
rando cada vez con mayor fuerza, el concepto de 
destrezas emocionales, pues así logra delimitar 
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Finalmente, el concepto de inteligencia emocional, 
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respalda en las dos úl�mas décadas, dicho respaldo 
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